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LOS PROPÓSITOS FUNDADOS 
EN ESTA EDICIÓN

Apreciado lector, la edición facsímil de la 
Constitución Política de la República editado 
como «Obsequio de los Estudiantes | al | 

Pueblo Zacatecano» en la escuela de Artes a cargo de 
M. Mariscal, en 1895, inaugura una apuesta por el 
rescate histórico, la lectura literaria y el pensamiento 
filológico de lo escrito en el Estado. Le hemos llamado 
Biblioteca Zacatecana y sus raíces, que como longevo 
árbol, se escurren hasta la fundación de la República y 
sus hojas crecen como en nuestros días veraniegos. La 
determinación de que fuera éste y no otro documento 
tiene varios significados, pero el más resaltado es la 
connotación socio-cultural que una impresión frágil, 
sobria de estilo y ausente de grandes artes, es, al tiempo, 
una destellante luz para el conocimiento del pasado y 
la reflexión del presente. Así, con este libro, tiene entre 
sus manos sólo bien nacidos propósitos.

Los editores
EAGE || MAFZ
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LABORES IDEALISTAS 
DE/EN LA CONSTITUCIÓN

Sólo por estos rengloncitos que denotan 
desde luego un patriotismo acendrado…

«Remitidos» en El Siglo XIX,
10 de febrero de 1845

GLOSAS A LAS MATERIALIDADES
Edgar A. G. Encina

Impresa en febrero de 1895 como «Obsequio de los 
Estudiantes al Pueblo Zacatecano», la Constitución Política 
de la República de 1857 circuló para dar a conocer «El 
primer y más imprescindible deber de todo individuo 
que vive en sociedad, [que] es sin duda alguna, conocer 
las disposiciones y leyes que constituyen esa misma 
sociedad».1 La edición, realizada en el taller tipográfico 
de la Escuela de Artes a cargo del profesor Mariano 
Mariscal,2 fue hecha en papel color marrón hueso 
que a la postre pintó en madera opaca; traslúcido, 
sin revestimiento, de superficie rugosa, similar al 
estraza. Estamos en un momento histórico en que la 
producción-distribución de papel3 para usos editoriales 
1     Constitución Política de la República, Los Estudiantes (responsables), Zacatecas, Tip. 

de la Escuela de Artes, 1895, p.3.
2     Mariano Mariscal (¿?, 1836 - Zacatecas, 1909) trabajó desde joven en los talleres de 

la imprenta del gobierno del estado, bajo las órdenes de su tío Aniceto Villagrana y 
de Telésforo Macías. Entre 1859-1863 y 1875-1909 fue el director de la imprenta del 
estado.

3    Los talleres, fábricas y/o empresas dedicadas al ramo de la producción de papel, 
cualquiera que fuere, tienen antecedentes en la herencia novohispana, a pesar de 
la Real Cédula de 1638 que restringió el establecimiento de talleres y actividades 
relacionadas con la transformación de productos naturales, fomentando la 
constitución de monopolios y, seguramente, el estancamiento de la producción. 
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era abastecida por las fábricas-talleres de Loreto4 y/o 
Peña Pobre, las cuales elaboraban materiales para 
impresión con base en algodón, ramio, linio, cáñamo 
y -hasta- maguey5que, para nuestra edición, resultaban 
exuberantes y dispendiosos.6 Es probable que la 
selección material respondiera al bajo precio de coste 
y a la puesta de resistencia provocada por el tiempo, 
equilibrando, a menos de una década de iniciar el 
siglo XX, esta ligera, duradera y compendiosa obra, 
edificada «Sobre la indestructible base de su legítima 
independencia, proclamada el 16 de Septiembre de 
1810 y consumada en 27 de Septiembre de 1821».7

La edición de la Constitución Política de la República 
Mexicana se conforma de 44 páginas numeradas y 
una sin numerar, organizadas en tres secciones sin 
marcar. La primera, el prólogo-presentación firmado 
por «Los Estudiantes» dirigido a los «Zacatecanos», en 
la página 3 sin numerar. La segunda, con la proclama 
del entonces «presidente sustituto de la República 
Mexicana […]» Ignacio Comonfort8 advirtiendo «Que 
el Congreso extraordinario constituyente ha decretado 
[…] || En el nombre de Dios y con la autoridad del 
pueblo mexicano»,9 da paso a una sucinta versión, 
yendo de los «Títulos» I al VIII y las respectivas secciones 

4 Entre 1824 y 1825, José Manuel Zozaya y Bermúdez estableció, en el México 
independiente, la primera fábrica de papel, ubicada en el antiguo molino de 
Loreto, en San Ángel.

5 Se ha registrado que en 1890 la fábrica de San Rafael fue la primera en utilizar la 
madera como materia prima celulósica, una forma completamente novedosa para 
la época que, sin embargo, inició su proceso de industrialización hasta pasada la 
revolución de Independencia.

6 Cfr. Lenz HANZ, Historia del papel en México y cosas relacionadas: 1525-1950, México, 
Miguel Ángel Porrúa, 1990, pp. 341 a 544.

7 Constitución Política de la República…, p. 5.

8 Ignacio Comonfort (Puebla, 1812 | Guanajuato, 1863) fue presidente de la 
República en dos periodos. El primero, como interino, del 11 de diciembre 1855 
al 30 de noviembre de 1857. El segundo, como constitucional, del 1 al 17 de 
diciembre de 1857.

9 Ibid.
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y artículos que tratan, por ejemplo, los derechos del 
hombre, la soberanía nacional, la forma de gobierno 
y la federación; las facultades del congreso, de los 
poderes ejecutivo y judicial, y de las responsabilidades 
de los funcionarios públicos. Es el componente 
medular, abarca 30 páginas. La tercera, atiende las 
«Adiciones y Reformas» de 1878, 1882, 1883 y 1884, en 
las que se concierta, entre otras cosas, que «El Estado 
y la Iglesia son independientes entre sí»,10 que «Los 
estados adoptarán para su régimen interior la forma 
de gobierno republicano, representativo popular, y 
determinarán en sus respectivas constituciones los 
términos en que queda prohibida la reelección de sus 
gobernadores»,11 y que:

Es inviolable la libertad de escribir y publicar escritos 
sobre cualquier materia. Ninguna ley ni autoridad puede 
establecer la previa censura, ni exigir fianza a los autores o 
impresores, ni coartar la libertad de imprenta, que no tiene 
más límites que el respeto a la vida privada, a la moral y a 
la paz pública.12

Esta sección, de diez páginas, equilibra el consenso de 
la edición y provee de los acentos modernos políticos 
que «Los Estudiantes» responsables de la publicación 
pretendían marcar.

Estamos ante a una pequeña y breve edición 
reveladora de un escenario ideológico y de la situación 
editorial de la época en Tierra Adentro. Es pequeña 
porque su tamaño de 19.2 x 13.7cms., fluctúa 
entre las medidas modernas de «especial» y «media 
carta».13 Lo de breve es por no incluir el número 

10 Constitución Política de la República…, p. 35.

11 Constitución Política de la República…, p. 41.

12 Constitución Política de la República…, p. 43. Se actualizó la ortografía.

13 El tamaño especial fluctúa de 22.86 x 15.24cms., a 21.59 x 13.97cms., mientras 
que es de la media carta es de 21.5 x 14cms.
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de tiraje y no superar 50 páginas, aun contando la 
portada, permitiéndonos entrever que se trató de una 
impresión con impacto reducido, quedando debajo del 
actual numerario mínimo de tiraje. Es reveladora del 
escenario ideológico porque el marcado propósito del 
documento fue su difusión entre una sociedad lectora 
que se hallaba estableciendo los rituales y las formas de 
hacer ciudadanía, en el sentido de que:

Es una verdad indiscutible que el conocimiento de las leyes 
enaltece la condición de ciudadano, lo pone al tanto de los 
intereses de su patria y lo libra de la tiranía y despotismo 
de aquellos que confían en la ignorancia del pueblo que les 
ha encomendado sus destinos.14

Manifiesta la situación editorial en Tierra Adentro 
que, por el estado físico del texto, se deduce precaria 
e insuficiente. Debe contextualizarse que a lo largo del 
siglo XIX los impresores o jefes de taller, como es el caso 
de Mariscal, debieron reponerse a incidencias como la 
«persecución política, la competencia empresarial, la 
escasez de suscriptores, los robos en las entregas, el alza 
en los precios de las tintas o la problemática del papel»,15 
así como la ausencia de un equipo profesional y el ahogo 
financiero limitante para laborar con las condiciones 
materiales básicas. Sumado a ese panorama, deben 
considerarse en la lectura de la Constitución Política de 
la República las insuficiencias técnicas de impresión 
como las variaciones tipográficas, el desequilibrio en 
los márgenes ajustados en el lomo y la ausencia de 
formalidad en portada y contraportada que son del 
mismo material que el cuerpo general. Esto no es 
privativo de la obra, ni del contexto zacatecano pues, 
como Enrique Fernández Ledesma (Pinos, Zacatecas; 
14 Constitución Política de la República…, p. 3.

15 Laura SUÁREZ DE LA TORRE(coord.), Constructores de un cambio cultural: impresores-
editores y libreros en la ciudad de México 1830-1855, México, Instituto Mora, 2003, 
p.228.
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1888-1939) señala, en esta época es común encontrar 
un modelo que repite:

Es, en verdad, un pobre ensayo tipográfico […] Y páginas y 
páginas impresas a la diabla, salidas de registro, pletóricas 
de atascamientos. Libros de esta laya se producen, 
abundantemente, a fines de siglo. Sólo redimen tal 
mezquindad unos cuantos impresos –muy señalados– que 
se deben a la aptitud y al amor16

Para el libro en cuestión, es menester subrayar que 
tampoco cuenta con frontispicio, aún cuando la moda 
y/o costumbres del tiempo invitaban a su realización. 
Generalmente, los editores-impresores tenían como 
ideal los trabajos de Francisco Díaz de León y Santiago 
White,17 los acabados de los almanaques provenientes 
de la Imprenta del Gabinete Imperial y/o los retratos 
litográficos, a mediados de siglo, del Presente Amistoso 
dedicado a las Señoritas Mexicanas por Ignacio Cumplido.18 
Aún, con la clara ausencia de trabajo artístico en la 
portada, para las modas y formatos de la época la 
edición se ajusta a las conformaciones preestablecidas 
que buscaron «plasmar en tinta y papel el pensamiento 
[…] [y] las inquietudes de una época representadas en 
tipos y caracteres».19 En ese discernimiento es que debe 

16 Enrique Fernández Ledesma, Historia crítica de la tipografía en la Ciudad de México. 
Impresos del siglo XIX, México, Ediciones del Palacio de Bellas Artes, 1934-35, pp. 
153 a 154.

17 Existe poca información biográfica de Francisco Díaz de León y Santiago White, 
lo que no quiere decir que sean desconocidos. Su trabajo como editores en el siglo 
XIX fue interesante. Es posible rastrearlo en, por ejemplo, la edición que realizaron 
de El libro rojo. Hogueras, horcas, patíbulos, martirios, suicidios y sucesos lúgubres y 
extraños acaecidos en México durante sus guerras civiles y extranjeras escrito por Manuel 
Payno, Juan A. Mateos y Rafael Martínez de la Torre en 1870, Las liras hermanas. 
Obras dramáticas de Juan A. Mateos en 1871, y Cuentos de un loco en 1874. Su trabajo 
más reconocido es en la revista El Renacimiento de 1869 coordinado por Ignacio 
Manuel Altamirano.

18 Ignacio Cumplido (Guadalajara, 1811 | Ciudad de México 1887) es, 
probablemente, el editor más reconocido en el siglo XIX, aunque no fue lo único 
en que destacó en el campo de las letras y la política mexicana.

19 SUÁREZ DE LA TORRE (coord.), Constructores de un cambio cultural…, p.9.
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leerse las propiedades materiales del documento que 
buscaba el convivio y la formación ciudadana y que, 
teniendo en cuenta el contexto general del estado, fue 
el formato ideal para la conveniente circulación.

Este «Obsequio de los Estudiantes» de 1895 buscaba la 
circulación informal, para ello la estructura material es 
fundamental en el paso de mano en mano. Aun cuando 
existe la posibilidad de que el impreso se ofertara 
en estanquillos, en pequeñas tiendas de abarrotes 
y ferreterías, como se estilaba en la época, lo más 
probable, por las características físicas y los explícitos 
propósitos, es que su circulación fuere moderada por la 
venta en el taller y los participantes en la edición. En ese 
sentido, a 123 años de la impresión del documento el 
rescate cobra notoriedad, además de la perdurabilidad 
que interesa a los estudiosos de las materialidades, 
por el sentido de intermediación cultural que permite 
valorar el texto por su importe bibliográfico y cultural. 
Ese valor bibliográfico, por un lado, es tazado por la 
perdurabilidad del delicado objeto que retrata las 
intenciones lectoras en la Biblioteca Zacatecana. Y 
el valor cultural, por el otro, que se enmarca como 
precedente en la re-lectura filológica de la Constitución 
de 1857, acentuando la edificación de la ciudadanía 
decimonónica desde un modesto ejercicio editorial.
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ZACATECAS, 1895
Marco Antonio Flores Zavala

La publicación de la Constitución Política de la 
República de 1857, en 1895, fue en el transcurrir 
de un sistema político que da visos de una nación 

engreída como Estado consolidado. La vigencia del texto 
constitucional y las reformas y adiciones a su contenido, 
hechas conforme lo disponía el mismo documento, son 
una muestra de la presumida estabilidad. Además, la 
edición indica que los actores aceptan los principios 
que dispone el texto constitucional y reconocen su 
pertenencia a la comunidad nacional, así lo indica el 
texto «Zacatecanos» suscrito por Los Estudiantes.

En los días de la publicación, el estado de Zacatecas 
era gobernado por el general Jesús Aréchiga Mojarro. 
En su administración la marcha por la modernidad, el 
progreso, la libertad republicana y la estabilidad eran 
acciones similares y miméticas del abrazante régimen 
porfirista. En el texto «José Árbol y Bonilla. Un 
científico zacatecano», su autor, el maestro universitario 
Cuauthémoc Esparza Sánchez, proporciona parte de 
los referentes del periodo que abordaremos en este 
texto. En él escribió:

Fue la suya la época [la de José Árbol y Bonilla (1853-
1920)] en que se introdujo al estado la telegrafía, el 
teléfono, el ferrocarril, el automóvil, el avión, el fonógrafo, 
el cine, la máquina de coser, la de escribir, la energía 
eléctrica, la segadora, la trasquiladora, el tranvía, y los 
revolucionarios métodos en el beneficio de metales en 
los que él participó tan activamente. Fue también la suya 
una época de profundas conmociones socioeconómicas 
derivadas de la Reforma, destinada a la separación de la 
Iglesia y el Estado y que provocó una ruptura decisiva en 
la vida del México contemporáneo con la clausura de los 
templos, la exclaustración, el establecimiento de la Iglesia 
presbiteriana por los misioneros encabezados por el doctor 
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Julio MalletPrevost en Villa de Cos, la fundación del 
obispado de Zacatecas, el nacimiento de la logia González 
Ortega [...] el mundo cultural en que trabajó estaba “en 
plena fermentación y ávido de novedades”.20

Además, las formas de hacer la sociedad no hacen, del 
todo, contrapunto al reinante liberalismo, hay clubes 
para el esparcimiento, asociaciones elitzantes como las 
asociaciones literarias y las logias, grupos establecidos 
para leer y compartir opiniones; son organizaciones 
para que intermedian entre las relaciones sociales 
tradicionales, los procesos de hacer ciudadanía y los 
debidos vínculos con las autoridades. Esta referencia 
es para fijar que Los Estudiantes no es un eufemismo 
de pueblo zacatecano o inscripción sin responsabilidad 
alguna, muy por el contrario, da cuenta que en los 
establecimientos escolares financiados por el gobierno 
estatal –Hospicio de niños de Guadalupe, Escuelas 
Normales, Instituto de Ciencias del estado, grupo de 
alumnos becados para estudios en la Ciudad de México 
y el extranjero– se construía y facilitaba el acceso 
permanente al espacio público político.

Un grupo de estudiantes del Instituto de Ciencias 
formaron el Círculo Estudiantil,21 una asociación que se 
dedicó a organizar algunos eventos cívicos públicos. Los 
jóvenes contaron el apoyo gubernamental; entre 1893 y 
1896 le fue concedida la organización de las ceremonias 
cívicas, incluso la del 16 de septiembre, que incluía 
programar el informe del gobernador en los eventos. 
Este período de autorización muestra las alianzas de 
grupos políticos con el gobierno de Aréchiga.

Para advertir la concepción que se tenía de la Reforma 
20 Cuauhtémoc ESPARZA, “José Árbol y Bonilla. Un científico zacatecano”, en Zacatecas. 

Anuario de historia (n. 2), Zacatecas, Centro de Investigaciones Históricas, UAZ, 
1979, p. 31.

21 Juan Neftalí Amador, Alfonso Toro, Manuel Puente, Domitilo Rodarte, Jesús Dovalí, 
Juan Rivera, José Castanedo, Ambrosio Romo y José Torres. A este grupo estudiantil 
le fue concedida la organización de las fiestas cívicas, incluso la del 16 de septiembre, 
que incluía programar el informe del gobernador en los eventos.
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y la Constitución, va el fragmento de un discurso 
pronunciado por un estudiante integrante del citado 
Círculo y responsable de la reedición de la Constitución 
Política de la República. Su perorata fue en la ceremonia 
luctuosa en honor de don Benito Juárez, el 18 de julio 
de 1895:

Y así fue: en medio de la lucha tormentosa iniciada el 57 
por el sostenimiento de los principios constitutivos de la 
República; en ese mare magnum de ambiciones puestas 
en juego para conseguir triunfos y miras personales; en 
el naufragio inminente de las instituciones que costaran 
mucha sangre a nuestra querida patria y los desvelos de sus 
nobles hijos, surge como una tabla inesperada de salvación, 
la inmoral figura del gran republico, disputando al abismo 
insondable esas instituciones, para sostenerlas incólumes y 
sagradas durante un largo periodo de su preciosa existencia, 
afianzando así la verdadera libertad de todo un pueblo.22

La publicación del texto constitucional es parte de 
las formas las manifestaciones públicas del régimen 
y sus actores, en este caso de los estudiantes como 
colaboradores gubernamentales. El fin era transmitir los 
principios y valores que postulaban los organizadores, 
para arraigarlos en la sociedad. La manifestación no 
se reducía a recordar simplemente el hecho, sino a 
reactualizar y evaluar la trascendencia del acontecimiento 
en cada nueva etapa de su realización. La publicación 
fue entonces un recurso de comunicación y proselitismo 
integrado un sistema de celebraciones republicanas 
como las ceremonias cívicas, las ediciones de manuales 
ciudadanos, el sostenimiento de escuelas de primeras 
letras y la formación de juntas patrióticas.

22 Juan Neftalí AMADOR, Alocución que el C… pronunció en esta ciudad con motivo 
de la conmemoración del vigésimo tercero aniversario de la muerte del C. Benito 
Juárez, en El Defensor de la Constitución, julio 20 de 1895.
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